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La encíclica Fratelli Tutti (FT) del Papa Francisco vuelve una y otra vez sobre la dignidad irrevocable de cada persona humana que nos hace a “todos hermanos”, unos de otros. O sea, la fraternidad es la categoría dominante de toda la encíclica y su hilo conductor. De este modo, se completa, una trilogía  de grandes textos elaborados por Francisco: Evangelii Gaudium (2013), Laudato Sí (2015) y Fratelli Tutti (2020). El primero tiene un carácter programático al principio de su pontificado y su destinatario es la propia comunidad eclesial: el anuncio del evangelio en el mundo actual. Los otros dos escritos –que en la jerga eclesiástica se los categoriza como encíclicas, o sea, un mensaje dirigido a toda la comunidad católica y que aborda una cuestión general y de particular importancia– tienen un contenido y un destinatario más amplios: la humanidad misma.

En ese sentido, ambas encíclicas pueden ser leídas en cómoda continuidad. En efecto, FT prolonga la propuesta de considerar nuestro planeta como la Casa Común, que hay que cuidar integralmente y está constituida no por esclavos, súbditos o simples ciudadanos, sino como hermanos. 

La fraternidad es un concepto particularmente arraigado en la tradición judeocristiana y ya en los textos bíblicos designa una de las formas más plena de expresar las relaciones humanas, pero, al mismo tiempo testifican la conflictividad y la aniquilación entre hermanos. Caín y Abel son sólo un ejemplo de una lista más larga. Desde entonces una pregunta, que al mismo tiempo es una denuncia, sigue vigente a lo largo de los tiempos: “¿Dónde está tu hermano; qué has hecho con él?” O sea, la fraternidad evoca conflicto y plenitud.

La palabra “hermano”, al menos en hebreo y en otras lenguas, si bien primariamente designa a los nacidos de una misma madre, se refiere también por extensión a los miembros de una misma familia, tribu, pueblo. Su opuesto son los  “extranjeros”. Junto a esta “fraternidad limitada”, que también podemos llamar primitiva, inmediata, se irá abriendo otra fraternidad posible, más amplia.

De modo particular, la fraternidad cristiana ya no se medirá por la proximidad sanguínea o física, sino que todo otro es mi hermano, mi prójimo. Se constituye así una “fraternidad ilimitada”. A lo largo del tiempo –pese a los desgarros, individuales y colectivos– persiste en el discurso y en la práctica cristiana una propuesta y una esperanza de fraternidad entre todos los pueblos que Francisco vuelve a proponer.

Socio y prójimo
No obstante, Francisco reconoce la lacerante presencia del conflicto humano y su preocupación es cómo vencerlo, pues “la verdadera reconciliación no escapa del conflicto sino que se logra en el conflicto, superándolo a través del diálogo y de la negociación transparente, sincera y paciente”, permitiendo que  “las tensiones e incluso los que se podrían haber considerado opuestos en el pasado, pueden alcanzar una unidad multiforme que engendra nueva vida” (FT 244-245).

Francisco cita expresamente al filósofo francés Paul Ricoeur (1913-2005) que distinguía las relaciones entre “socios”, por las que los hombres entran en relación unos con otros a través de la mediación de lo político o lo social, y las “relaciones inmediatas” del prójimo en donde la relación es directa, de persona a persona, más allá de toda mediación social. Hoy no viviríamos en el mundo del prójimo sino en el del socio que exige planificación y técnica social que recuerda a menudo  la organización anónima e inhumana.

Teniendo en cuenta estas puntualizaciones se nos hace más fácil comprender cuando Francisco dice que la categoría de prójimo, al igual que la de pueblo, “incorpora una valoración positiva de los lazos comunitarios y culturales, [que] suele ser rechazada por las visiones liberales individualistas, donde la sociedad es considerada una mera suma de intereses que coexisten”…”Sin embargo, aquí se crea una polarización innecesaria, ya que ni la idea de pueblo ni la de prójimo son categorías puramente míticas o románticas que excluyan o desprecien la organización social, la ciencia y las instituciones de la sociedad civil” (FT163). 

Según Francisco: “La caridad reúne ambas dimensiones —la mítica y la institucional— puesto que implica una marcha eficaz de transformación de la historia que exige incorporarlo principalmente todo: las instituciones, el derecho, la técnica, la experiencia, los aportes profesionales, el análisis científico, los procedimientos administrativos”. Y agrega, citando textualmente al pensador francés: “«no hay de hecho vida privada si no es protegida por un orden público, un hogar cálido no tiene intimidad si no es bajo la tutela de la legalidad, de un estado de tranquilidad fundado en la ley y en la fuerza y con la condición de un mínimo de bienestar asegurado por la división del trabajo, los intercambios comerciales, la justicia social y la ciudadanía política»” (FT 164). O sea, hay que promover “el encuentro persona a persona” (FT 165) y, al mismo tiempo, “rehabilitar la política, que es una altísima vocación, es una de las formas más preciosas de la caridad, porque busca el bien común” (FT 180). Un ejemplo a la mano es la actuación de Robert Schuman (1886-1963) ministro de Asuntos Exteriores de Francia, a quien el  papa Francisco acaba de reconocer como “venerable”, entre otras cosas, por sus esfuerzos notables en promover la reconciliación franco-alemana y contribuir así a la consolidación de la Unión Europea. •
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